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Atendida todos los días, de las 8 a las 20 horas 




















nización obrera de resistencia contra 
O el Capital y el Estado. 
+ e QA y O Las 8 HORAS de trabajo que el 


obrero hoy disfruta es obra )nagna de 
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e régimen establecido que pasa por un 
ÑW MI E 0S período crítico, no atribuible a la re- 
volución sino a aquellos que hoy mane- 


jan inconscientemente los destinos del 


s > / pueblo ruso. 
IM 164 0S Tratar de hacer del sindicato un at- 


ma de un partido político, que después 
de la revolución se ha de servir de él 
. - . o, . - p S an :1ó 
“Grande es esa teoría del Sindicato |“0mo die escudando su AS 
dentro del régimen presente, él corres- | 1 la llamada “dietadura proletaria 
ponden formar los hombres que hem de ¡19 es más que cambiar el matiz de las 
desarrollar sus actividades en la :socie-|“08as, y restar valor a la Eos sindi- 
dad del mañaria; y a él «corresponde, calmente organizada, que Pb a única 
también, encariar las luchas que a dia-] qUe hará la revolución y llevará a re- 





las fuerzas obreras organizadas, más 

aún; como una fuerte bofetada a los 

Nuevamente se oye en lontananza | criollos a esta montonera de hipó- [falsos políticos del rótulo socialista, 

la hora de reivindicaciones proleta- critas y sabandijas, lacayos de los inte | disfrutamos el gremio las 44 HORAS 


' : s burgueses y para-2olpes del Es- 3 
' tias. Hora solemne, qne cual gota per Sd ; r8 y P s0'P semanales, obra magna de muestros es- 
ado! 


fora la roca, así, en muestro hora de fuerzos repudiando toda .concomitan- 


Mayo, penetra en los cerebros oscuros, El obrero debe repudiar a esos [Zas parlamenteria. 


dándoles chisvazos de luz, «le aurora (simuladores, que quieren hacer del do-: 





Para que las 8 HORAS de trabajo |”* 3 E los directores de martidos: 
Hibertaria. lor humano y del erimen burgués día] fuera colocada frente al cantiverio del¡P0 al e sep a A e P de dol 
» fiesta y : oductor, donde trabajaban 12 HOR |tra el Capital y el Estado. ernando , 
css ci eq a ad pe Sal 5 , , Pero, apartándonos de las luchas - - 
dt - y : la Plaza [4% diarias, fué necesario que la san- > 
«de miseria, de explotación y de escla- Los obreros muertos en la Plaza 





del preserte y dirigiendo nuestra mi- 

rada al porvenir, vemos que a nuestro 

sindicalismo finalista le depara una la- 4 
bor ardua, y al mismo tiempo ineludi- estra [ey 1d 
ble, porque representando él las fuer- 

zas del 'irabajo organizado, con sus 

ideales y sus medios de Incha, no pue- 

de eximirse de los problemas que el ad- : ( E [ S l] | d 
venimiento al mundo que auspicia le , 

plantea. 

La tarea destruetiva.a la que todos 
los hombres se avocan, principalmente [directamente la previa censura con re- 
cional: mundo del trabajo donde no [10Y, Y Por las armas mañana, frente al lación a todas las manifestaciones del 
tendrán que tener vida los zánganos de | Nemizo secular, ha de poner de mani- ¡pensamiento. Cuando no la establecen 
lascolineda' hinnana. ifiesto ese espíritu de combatividad de ¡francamente suspendiendo las garan- 

los componentes del sindicato, al mis- |tías constitucionales, la aplican por me- 
1? de Mayo; con esta fecha- de luto fmo tiempo que su cultura y la forma [dio de sus fiscales y de sus gobernado- 
y rebeldía, desde estas columnas eseri- práctica en que han de encarar los pro-jres, denunciando y recogiendo periódi.- 
tas por mazos obreras, arrojamos en ge a. ES e Es pr AS expresión libre de las ideas es- 
La organización de la producción, el|tá aquí a merced del capricho guberna. 
abastecimiento de las ciudades, así co-¡mental, cuando no al arbitrio del pri- 
mo la vivificación de todas las indus- [mer zascandil que maneja el lápiz ro- 
trías útiles paralizadas por los prime-[jo' por ministerio de la ley. ! 
para sus demostraciones bastardas y |19s acontecimientos, sólo el sindicato| Es un hecho corriente de muestra vi- 
RR a la lun augural grito de confraternidad a pri A sus hombres un E política que por lo habitual a na- | 
| , y S | lla e doción (da io junto a la máquina, y ellos son ¡die inquieta ni sorprende. Estamos bien 
tra la fuerza del león altivo y noble. ¿Qué ha eE 1. de E los que más acertados estarán en el [acostumbrados a la arbirtrariedad del 
bi Preras armada, desgraciadamente , A O PA nal de los Trabajadores, para la futura | desarrollo de la producción industrial. ¡que manda, al atropello diario de 1 
SA A S g alos políticos de cualquier color quej libertad humana. Y de la mavor o 4 vitación de [públicos derechos 0 O 
por el hijo del pueblo, defendió las |. : . a , , vbepás A Y a gi jo El convencimiento 
ses, he ir a formar parte de la orga Orlando. los trabajadores depende, precisamen-|de que la autoridad no puede dar mejo- 
Só : en te, el bienestar y el adelanto de la nue-|res frutos, es general. Y sufrimos 
eión norteamericana; y la fuerza obre , aj > h: . ; «resi ne e 
ba tamenta, 2 e Taehó por | A A ATA e O OT A los [resignación y mansedumbre 
la libertad y la justicia. ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA Cuanto más pronto se pase del te 
rreno destructivo al constructivo, y 
se active la producción hasta satisfa- 
cer las necesidades del pueblo, más só- 
lida se hará la sociedad comunista anár- 
quica que auspiciamos, y las contra- 
rrevoluciones, que la generalidad de 
las veces son más sangrientas que las 
revoluciones mismas, se evitarán 


bre s+obrera regara, en la jornada de 


: Mayo las calles de Norte América, y 
bajador conro un castigo de Dios. Pere ¡respeto y veneración para proseguir la llas horcas flamearan como banderas 


el hombre, los hijos del trabajo van | senda de la libertad, del trabajo y de | de «*ombate. 
guebrando esa creencia mística del la wida. Norte Amérira, debe  sentir| Tómese como ejemplo este proce 
destino, y van “rompiendo las gruesas | ex el día 1? de Mayo el grito univer- so histórico para erear fuerzas com- 


1 lo voddóna como: públerna bativa y resoluta, para llegar a la 
A $ que lo € ' .. . “-. 
cadenas que los ata al carromato de|$0! 4 Z ¡corelusión de que, sólo la acción cons- 


eiente y abnerada del carácter anár 
porque ven en «ellos su Tiberación fa- [estatua de la libertad a la entrada de | quico, puede ponerse frente al Capital 


tura. su puerto, quirre cebarse en la carne |:y el Estado en lucha franca y leal para. 
ir gestando el mundo del trabajo ra- 


vitud, que tanto siglos soporta el trade Chicago y tos “ahorcados, reclaman 


todas las infamñias y robo burgues, |bárbaro y asesino, que aún hoy, con su 


Los gobiernos ejercen directa o in- 









obrera en los hombres pensadores: 
, Mayo; fecha que nos recuerda la Sieco y-V: 


anzetti!... 
gran jornada de lucha de sacrificio 
y valor. Lmcha titánica contra el mons Trabajadores: el bienestar, la feli 
truo del capitalismo 'yamqui para|cidad, la libertad social y económica, 
eonquistar las:ocho horas de labor que [sólo puede «ser obra de los afectados, 
“hoy disfrutamos por el esfuerzo de la:¡ de los que sufren el rigor de las imi- 
«organización obrera revolucionaria en |quidades y miserias humanas; los que 
| -su acción directa contra «el capital y el 
| «estado. 


plemo rostre de los fariceos y pastores 
a diario, libre de toda influencia de | de esta libre grey moderna, nuestro 


llos de arriba y que sufren todo el ti | más absoluto desprecio de condenación 
gor de ellos, son en realidad, los que 


están llamades a jugarse la vida, 
mísera vida que llevan. 


En la jorneda de Mayo, se debatió 


posiciones del ¡privilegio y la explota- 











' 


| evangéli- 
¡ca todas las adversidades anejas a la 
franca defensa de la justicia. 





! 
| Es, sin duda, explicable que el poder, 
: autoridad, vulnere el derecho de ma- 





AA 





Fué lucha desigual, por una parte 


A ¿CAMARADAS 2 
las bayonetas entraron en juego ase- 


sinanilo a grupos de trabajadores en 

huelga por las 8 horas, que se habían 
«colocado frente a frente a sus enemi 
«gos con cara descubierta y pecho al 
áaire, afrontando sus responsabilidades, 

ante las ¡irresponsabilidades de los 
potentados, sicarios y lacayos del ca 
pital. Los pechos de los esclavos del 


La Comisión Administrativa invita al gremio en general a la 
Asamblea que se se realizará el jueves 7 de Mayo a las 21 horas en 
muestro local Loría 1194, para discutir la siguiente : 


nifestación libre del pensamiento, Au- 
toridad y arbitrariedad son una mis- 
ma cosa. Lo que no se explica es que 
la prensa que se dice liberal, avanzada 
y revolucionaria adopte las mismas 
prácticas gubernamentales y ejerza, 
también a su modo, la previa censura 
con relación a cuantas exposiciones de 
ideas aspiran a abrirse paso por medio 
de la prensa afecta a la causa popular. 

No es un secreto para nadie que la 


ORDEN DEL DIA 


la - Ácta anterior; 

2. -. informe de Secretaría: 

3. - Nombramiento del Empleado; 
4%. - Correspondencia; 

5. » Asuntos varios. 


más 
fácilmente. La educación que caracte- 
rice al hombre le permitirá ver las fa- 
llas, inevitables al principio, de la nue- 
va organización, y los medios más efi- 





Como veis la «rden del día es importante y extensa, esperamos 
que concurriran todos dos compañeros amante de la organización, 
a : , pues dada la situación del gremio, en donde reina una apatía in- caces para subsanarlas 
trabajo sufrieron el erimen legal. He mensa, es cuando se precisa de los compañeros decididos y abnegados. Fuera del sindicat : bl ] 

7 : STO , aci sindicato es imposible la[(mayor parte de los periódie ¡ 
añií como la memorable fecha del 1 | Pamela vanizació A p lón. 2 p e pl riódicos radica- 
ganización del trabajo; todo elemen-|les, aún los más radicales, cierran sus 
de Mayo, quedó clavada en el recue - - ¡lo que no haya vivido sobre las herra- | puertas a cuanto no coincide con la Opi- 
rde del obrero consciente, y en el libro 


mientas, tiene escasas nociones de la|nión particular de su director o de su 

de la historia negra de los crímenes D E L V A L O R necesidad que haya de producir tal o propietario. Basta un disentimiento 
burgueses. ' cual cosa; del tiempo necesario para ¡cualquiera, un motivo de supuesta pru- 
su elaboración, y de la mejor distribu-|dencia; para que se echen al cesto de 

El proletariado de hoy se cree Estudiemos a fondo la bravura, o más] Empero quizás se descuida estudiarlo ción de las fuerzas productoras. los papeles inútiles acaso las más vigo- 
vivir en una época de libertad, por| bien exactamente, el valor sobre que se[ bajo un punto de vista aún más excelso. La ingerencia en los asuntos econó- |rosas manifestaciones del pensamiento 
euanto los modernos tiranos les pintan fundamenta (la bravura no es E al el] Cabría, por ejemplo, relacionar una vez micos, que son siempre el factor pri- |revolucionario. Algunos periodistas, 
> É _ | valor en la lucha). Los antiguos incluían más el temor de la muerte con la falta de| mordial para la estabilidad de una so-|amparados en la conveniencia de ti. 

el reinado de su libertad eon tan hi-([el valor entre las virtudes y la cobardía| esa' metafísica natural, y por ende, sim- E parti 


ciedad, de personas no aldo que azó : 
pócrita y refinada maestría, que el |entre los vicios. Empero esto pugna con| plemente sentida, en cuya virtud el hom- l as no allegadas al[“0 que, como la razón de estado, es en- 


el sentido moral cristiano, que aconseja la| bre implica en sí la conciencia de que sindicato, trae aparejadas desastrosas [$1 Siempre el galeoto de todas las por- 
pueblo comulga en sus ruedas de mo-| henevolencia y la paciencia, vedando todo| existe en todos y en todo tanto como en su | “OMSCcuencias, en las que se separa des- 
lino. enojo y aún la resistencia; he aquí por qué | propia persona, 





DA 











querías políticas, ponen tales trabas a 


cuya muerte debe, por|Pués de haber causado trastornos a la|la expresión libre de las ideas, que de 
*' (los modernos apenas odian. Pareciendo,| consiguiente, procuparle muy poco. De[colectividad, como ocurre en Rusia ac-|hecho la limitan al raquítico espíritu 
E A *. erecta | sin embargo, que la cobardía es incompati-| esta conciencia debería derivar el valor : 


t 2 di = 
: » | ble con un carácter noble, ya se oponga a| heroico del mismo origen lógicamente que RS Ea E e eE 
En esta fecha de Mayo, que es | éste el cuidado excesivo de su propia per-| las virtudes de la justicia y del amor del td fábrica, constituído 
nuestra, genuinamente nuestra, de los|sona. El valor afronta voluntariamente, en | prójimo. Esto vale tanto como abordar de|POY elementos del sindicato, es una pu- 
trabajadores libertarios, vemos a los|un momento determmado, los males que[ su punto más elevado la tésis; no obstan-|Yáamente fórmula decorativa por estar 
pastores católicos, a los pastores li- nos amenazan para evitar futuras cala-| te, es difícil explicar por qué se nos an-|subordinado a la burocracia del Estado | dado al medio ambiente que no parece 
se , E midades más graves; la cobardía  sigue|toja despreciable la cobardía y noble y bolcheviqui siendo aquello ingu. [sino que presid mi 
rales, a los pastores socialistas, Al muy opuesta conducta. magnífico el valor personal : e Hed 3109 20 que preside el miedo toda nuestra 
los gobernantes, celebrar la fiesta dell Ei valor, por lo tanto, es el carácter del No se comprende, en efecto, en una or- as asa debían tener en la: pro-|conducta. Espíritus apocados, preten- 
trabajo a bombo y platillo, para confla paciencia, que consiste en  descubrir| den más inferior, que un individuo finito, ducción los que controlan el desarrollo |den la exclusiva en la dirección de la 
fundir y restarle el valor histórico de | claramente que hay infortunios mayores| que lo es todo para sí mismo, condición de la misma, entorpeciéndola con su 
reivindicaciones y crímen legal comú qa los presentes y que podría librarse de o de la AR del resto de|Ciencia, y soberbios, intentan llevar al país por 
. 2 ellos. os mortales, no subordine todas las otras ¡ 1 2 ñ o 
ironía a la santa verdad. El valor es, por tanto, una especie de| cosas a la conservación de su yo. No bas-|y 5 Ear so es P Pc: bag ie PRESS. Ly .. dogmas La- 
Ya no son los socialistas solamen paciencia; como ésta, nos torna capaces| tará, pues, una explicación exclusivamen- d E E COLES 3 Ar 1 lea el JAjOrS8' de la 
te, los que sobre los cadáveres de los|de sufrir privaciones y hacer sacrificios| te inmanente, es decir, puramente empíri- el desastre que hoy flagela al pueblo pora chica subordina los más sanos 
sacrificados en las horcas, bailan ma| de todo género; aquél, por el esfuerzo de és-| ca, basamentada sólo sobre la congruen-|*US0, entorpeciendo las funciones del|propósitos y en el deseo de complacer 
cabradamente el can can de sus enga-| ta es a lo menos aparentemente una vir-| cia del valor. abastecimiento, yendo a recaer estas|ja todo, no se complace a nadie. El pe- 


ñifas. Hay que atropellar como bravos tud. : Schof. ¡consecuencias en perjuicio del mismo |riodismo aún en el campo revoluciona- 


de un doctrinarismo pernicioso. Cada 
periódico se ajusta a un estatuto inva- 
riable, fuera del que toda idea es peca- 
minosa. De tal modo nos hemos acomo- 


propaganda revolucionaria. Petulantes 














rio, ha llegado a ser un monopolio de 
las ideas. Este monopolio, como el mo- 
nopolio de la autoridad, necesita para 
sostenerse de la fiscalización continua, 
de la aduana para las ideas, con to- 
dos sus requisitos de investigaciones; 
marchamos, comerciales, impuesto * de 
importación y demás gavelal de la ley 
y de la inmoralidad que la engendra. 
La previa censura tiene su cuerpo de 
aduaneros, su policía que cierra el pa- 
so iracunda a cuanto no lleva la eti- 
queta que garantiza la mercancía. Y 
así andamos de ideas, reducidos al can- 
turreo monótono de unos cuantos caba- 
Meros particulares que ofician de fisea- 
les en beneficio particular suyo. 

Contados son los periódicos libera- 
Jes. avanzados y revolucionarios que 
no tienen a las puertas de la redacción, 
el hosco carabinero que decomisa el 
contrabando de las ideas que no están 
moldeadas en el criterio de Ja casa. Ra. 
rísimos los que pasan a las cajas el ori- 
ginal sin previo examen. 

Más papistas que el papa, la mayor 
parte de los periódicos que se dicen de- 
mócratas y hasta socialistas y anarquis- 
tas, tienen establecida permanentemen- 
te la previa censura. Dijérase que se 
teme el contraste de las ideas, que asus- 
ta la luz, que espanta la verdad. 

Este fenómeno es el resultado, no de 
una decadencia de moda, sí de una gran 


El Carpintero y Aserrador 


EL MASCARON 


Italia con las urdas fascistas está 
fuera de todo orden humano. Massini, 
Garibaldi, etc., son simples figurones 


% z y 

de las libertades por ellos defendidas. 
¿ El imperio de la barbarie encabeza- 
$ da por el vil y traidor Mussolini, no 
% tardará mucho que ha de caer ese mas- 
$ carón por la revolución del pueblo ita- 
$ liano, que hoy soporta sobre sus espal- 
y 

? das, la bota ensanerentada de la recua 


musoliana. 

La testa coronada, representa la ca- 
beza del gigante que todo su poder re- 
side en la noche negra del crimen. 

Los crímenes, encarcelamientos y des. 


mine el régimen, es pasado por su filo, 

El reciente atentado al déspota de al- 
ma carcomida, ha tenido el propósito 
de interesar al mundo a favor del fas- 
cismo, y silenciar el repudio que le tie- 
nen los pueblos emancipados y los hom- 
bres de ciencia. 

Italia tiene que interesar al mundo en 
forma diplomática e hipócrita, así las 
naciones, que desconformes con un po- 
der de bárbaros, se ven obligadas con 
hipocrecía refinada, mandar felicitacio. 
nes al frustado atentado. 

¡Oh pueblo itálico; este frustado 
atentado, será el motivo de poner en 





POGGI SSPD 
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tracción de los sindicatos, es la chispa 
que va tomando cuerpo; columna de 
fuego que purificará al noble pueblo 


italiano. 


rales, masónicas, congre 


en fin, todo hombre pensador que abo- 


El puñal fascista es el que impera y 
sobierna: Sindicatos, asociaciones libe- 


práctica planes siniestras por las vidas 
de los camisas negras, como sus infames 
almas, contra los hombres de idea de 


SELLER 


Libertad y Justicia! 


sangre de las 
sos científicos, 


Pueblos,; no os dejéis engañar. 


La 
familias proletarias pi- 


soteada por la maffia musolinians, re- 
clama una soliradidad internacional. 





pobreza de energías, de vitalidad. Es la 
anemia cerebral de un pueblo retarda- | e A O r A 
do. Caminamos a la retacuardia del 


progreso. Tenemos la triste satisfae- 
eión de ser los últimos. Y menos mal 
que no nos quedamos en el pantano. 


Si queremos andar más de prisa, al- 
canzar a los que van delante, menester 
será empezar la revolución por nos- 
otros mismos, rompiendo esas ridículas 
trabas, ese funesto esclasivismo que 
pone un centinela a cada cerebro, una 
frontera a cada idea, un fortísimo mu- 
ro a cada pensamiento. Menester será 
derrumbar estrepitosamente la fortale- 
za de todos los dogmas, barrer la car- 
eoma de los convencionalismos, arrasar 
el aleázar de la fatuidad endiosada y 
del miedo encanijado. Menester será 
llegar hasta el exceso por la irrupción 
violenta de todas las manifestaciones 
del ideal. 

¡Paso, pues, libre y amplísimo, a las 
manifestaciones de las ideas! ¡Paso a 
todos los pensamientos por osados que 
sean! 

La previa censura, nuestra - previa 
censura, mansa, a la sordina, es un ab- 
surdo, funesto en consecuencias: es la 
negación del credo revolucionario. 


Rompamos los moldes de este  con- 
wencionalismo malsano, y el brusco 
avance de las ideas nos colocará al la- 
do de los que luchan a la vanguardia 
del progreso. 

Que cada uno diga lo que quiera, co- 
mo quiera y cuando quiera. 

La mentira, franca o disimulada, es 
el lento veneno que destruye nuestra 
capacidad revolucionaria. 


R. Mella. 


OTRA VEZ 


La Unión Sindical, vuelve nuevamen- 
te hacer sonar el cencerro de la unifi- 
cación obrera. 

Posiblemente que su unidad está mal- 
trecha y quier=n provocar dentro de los 
gremios de la FORA, una borrasca pa- 
ra fines ocultos de pseudos camaleones 
a base de cotizantes y lucha **revolu- 
cionaria”” de antesala ministerial. 


Los gremios de la F. O. R. A. de- 
ben estar muy atentos al próximo con- 
greso de la U. S. A., y no embarcar- 
se en nueva aventura de unificación de 
obreros sin ideas revolucionarias con- 
tra el capital y el Estado. 

La policía no puede hacer carrera 
entre el obrero independiente de caudi- 
lo y reclutadores de cotizaciones. 

Sila F. O. R. A. se encuentra en 
situación vidriosa, por sus desacerta- 
dos consejos, no es motivo que la U. $. 
A. erea que irán a conquistar simpa- 
tía a su cacareada y desusada unidad. 

Los gremios de la F. O. R. A. es- 
tán llamados a realizar un congreso pá- 
ra normalizar la situación reinante y 
levantar nuevamente la bandera de 
combate. 

Señores 
otros. 








unificacionistas, allá vos- 


Racionalismo 


Llamados como estamos a contribuir sin- 
ceramente en lo que nuestra capacidad nos 
permita, por la elevación moral del pueblo, 
somos los únicos con la suficiente solven- 
cia moral, los predestinados a salvar a la 
humanidad del desbarajuste en que ésta se 
desenvuelve, en una palabra; son los anar- 
quistas los únicos que humanizaran racio- 
nalmente esta humanidad, que de tal y de 
racional principalmente, poco tiene aún. 
Repetimos, pues, que bajo este grande y 
solemne compromiso que nos hemos im- 
puesto con el conjunto social, no cejare- 
mos en criticar y atacar todos los defectos, 
incluso las morbosidades manifiestas en 
el ambiente, aún que éstas se manifiesten 
en el seno mismo de nuestra colectividad 
revolucionaria y anárquica, permitiéndo- 
nos unir revolución con anarquía, puesto 
que no concebimos los hombres libres, co- 
mo justo, ninguna revolución que no lleve 
por único fin la igualdad político-económica 
de la humanidad. 

Al cúmulo de impurezas, de malsanas 
pasiones y de bastardas y miserables am- 
biciones que flotan en los círculos religio- 
sos y los llamados democráticos, súmase 
también algo innoble que se manifiesta en 
lo nuestro, al pretender tergiversar la ver- 
dadera moral anárquica. 

Al intitular este escrito, hemos querido 
ligar la moral con el racionalismo y la so- 
lidaridad, y es, pues, que estamos Conven- 
cidos, hoy por hoy, (so pena que haya al. 
guien que con acertadas razones nos de-| 
muestre lo contrario) que no pueden jamás 
existir lo uno sin lo otro, es decir, que la 
moral anárquica para ser tal, tiene que ir 
complementada con la solidaridad, las que 
nacen de un verdadero estudio racional dr 
la naturaleza propiamente dicho, única 
forma, de que el ser humano pueda deste- 
rrar de sí todos los prejuicios existentes. 
Si separamos la solidaridad de la moral, 
es como aceptar la moral burguesa en que 
actualmente se desenvuelve, puesto que la 
conexión. la ayuda "mutua y el libre des- 
envolvimiento, de uno en armonía con el 
conjunto, es lo que llamamos moral anár- 
quica. ¡Guay de la colectividad que no 
practique entre sí estos preceptos, pronto, 
como ocurrió siempre en todos los tiem- 
pos, entrará el más terrible caos y por 
consiguiente su extinción. Es ni más ni 
menos, que lo que ocurrió siempre, y lo que 
ocurre actualmente. No existe moral hu- 
mana, porque entre nosotros no existe so- 
lidaridad, porque las pasiones morbosas, nos 
tiene atrofiados los sentidos, prohibiéndo- 
nos realizar nuestra obra, nuestras activi- 
dades bajo un amplio examen racional y ba- 
sados en el interés colectivo. La misma na- 
turaleza, no puede prescindir de esa So 
lidaridad tan necesaria a la vida aún a pe- 
sar de la autonomía en que cada parte, Co- 
sa y más aún, cada átomo no se desenvuel- 
ve, sin esa solidaridad deu no a todos y de 
todos a uno. 

No hay manifestación en la vida natu- 


ral que no sea el resultante de una estre-| 


cha acción solidaría entre las partes 0 
átomos que han participado en dicha ma- 
nifestación. Sólo esta humanidad, ha in- 


troducido la maldad entre la misma, Re 
e- 


mo guía nuestra moral exija de todos los 
mismos deberes, dando por igual derechos 
hacemos todo lo contrario, puesto que, si 


y Solidaridad 


al exigírnos varios de $us componentes el 
cumplimiento de nuestro deber moral  ha- 
cia eHos, que €s la solidaridad, nos nega- 
mos a ello. ¿No: rompermos ese compromi- 
so, desligándonos de la verdadera moral 
para volver nuestros pasos hacia trás? Con 
estas faltas a la moral anárquica, sólo se 
favorece una cosa, la reacción, o en su 
defecto, el interés individual a la necesi 
dad colectiva moral corriente, que fué de 
todas las sectas políticas y religiosas. Re- 
sumiendo: el que obstaculiza de una u otra 
forma, sea: cualquiera, la solidaridad tal 
cual la concibe la verdadera moral humana, 
queda de hecho declarado enemigo de esa 
misma moral, y por consiguiente del con- 


junto social que brega por su emancipa- |, 


ción. *Hoy, ese concept», esa mala  imter- 
pretación de la moral anárquica, parece 
haberse hecho carne en nuestros  hom- 


bres y, en aquéllos. precisamente, que ma- 
yor conocimiento tienen al respecto, Esas 
actitudes, vam por consiguiente, bien 
adornadas con frases lo más atractivas po- 
sibles puesto que tal vez sea sw mayor 
empeño en recopilar bonitas palabras para 
adornar sus escritos; pero a pesar de eso, 
esas actitudes no hallarán justificativo. 
Examínese con detenimiento la historia 
de la humanidal, remontándose unos cuan 
tos siglos más atrás de nuestra era, de la 
era “cristiana” y sacaremos en conclusión 
que todos los hombres, como todos los gru- 
pos de tales que han luchado por la expan- 
sión moral humana, llevaron como. divisa, 
la solidaridad, el respeto y el apoyo mutuo. 
Sin esa divisa jamás nuestra moral hu- 
biese sido aceptada por el número actual 














NUESTRA BIBLIOTECA 


2% 
% 
$ 
y Camarada : 


¿Es usted amante de la buena 


euenta con una enorme cantidad 
de libros de Ciencia, Filosofía, So- 
ciología, Medicina, Arte y Litera- 
tura, los cuales están a disposición 
de todos los compañeros organiza- 
dos. 

Compañero: Esperamos que us- 
ted sea un propagandista de nues- 
tra biblioteca social, retirando ]i- 
bros para su ilustración y capaci- 
tación moral. 

Al mismo tiempo pedimos a los 
compañeros que tengan libros pa- 
ra donar, a fin de engrandecer la 
biblioteca, lo comuniquen al bi- 
bliotecario enviarlos a nuestra Se- 
cretaría. 

Además, recomendamos a los 
socios y no socios, que tengan li- 
bros en su poder desde hace varios 
meses, tengan el bien de devolver- 
los y al mismo tiempo llegar otros 
que hay un surtido numeroso. 

El bibliotecario atiende todos 
los días de las 18 a las 20 soras. 

La Comisión de Biblioteca. 


de seres. Esa pureza, esa constante “pré- 
dica de nuestros antecesores, fué la que 
determinó en todas las épocas que los 
conglomerados humanos estableciesen 
“doctrina tras doctrina”, en las que en ma- 
yor o menor grado, fuesen ajustándose, es 
decir, hacercarse lo más posible a esa mo- 
ral racional; pero ninguna de ellas, ni la 
brahamona, ni la budista, ni la helénica ni 
la hebrea, etc., y hasta la presente y úl- 
tima, la religión c ristiana, llegaron a ajus- 
tar sus actos a ese sentimiento humano, 
he ahí la causa de su fracaso. 

Luego, pues, si bajo esa moral queremos 
desnaturalizar la solidaridad, dejamos  in- 
completa nuestra obra; y cuando se  pre- 
tende llevarla adelante incompleta, de nada 
servirán esfuerzos ni sacrificios. El resul- 
tado de esa forma de proceder, tiene como 
consecuencia que una parte, no importa si 
grande o chica, es ultrajada y engañada, 
puesio que no hay ultraje más grande a 
la moral humana que negar unos hombres 
la debida solidaridad a otros hombres, cuan 
do unos y otros trabajan por el bien colec- 
tivos. Estos hechos son ni más ni menos 
que como se ha dicho siempre, interponer 
el interés individual al interés colectivo; 
al interés humano de la sociedad. Una 
sociedad que quiere constituirse con esos 
defectos está forzosamente llamada ha mo- 
tir rápidamente. 

Figuraos que yo formo una alianza con 
uno, mil e más individuos, para empren- 
der una lucha frente a nuestros explotado- 
res, donde nos comprometemos a defender, 
uno a todos y todos a uno de esa tiranía, | 
de esa inhumana presión que contra nos- 
otros ejercen diaríamente; pero cuando al 
producirse un hecho, donde tengo yo que 
intervenir econ mi solidaridad hacia mis 
compañeros, me niego a ello; ¿no quedo de 
hecho desligado del grupo, al negarme a 
cumplir con mi deber? Entre mi persona y 
el resto del grupo se abrió un abismo; yo 
me desligo de la moral racional, colocán- 
dome en un terreno retrógado y reacciona- 
rio, y ellos seguirán forzosamente,  des- 
pués del desengaño, su vía ascendente, si 
es que quieren mantener pura su idea, te- 
niendo forzosamente que  combatirme a 
mí también, puesto que me he colocado en 
el campo del enemigo, sin que no dejen de 
sentir, puesto que es así mi separación, 
puesto que quiérase o no, es una unidad 
menos con que cuentan ya. Es así como 
afirmamos que la sociedad ha de progresar 
por efecto de una extensión amplia y cre- 
ciente de los sentimientos simpáticos de 
la solidaridad, por lo que es preciso si no 
está en el ánimo nuestro retroceder, que la 
generosidad, el respeto mutuo y el amor, 
intervengan constantemente en nuestros 
cisamente por esa solidaridad recíproca que 
actos, para impulsar a que dé un paso ade- 
lante la solidaridad humana. 

La moral desaparece como tal, cuando 
ésta no está basada en el deber, funda- 
do sobre el derecho, el derecho sobre el in- 
terés, el interés sobre la necesidad o lo 
necesario al organismo individual y social, 
o sea colectivo. Esforeémonos por desarro- 
Narnos moralmente, pues el resultado será 
de un alto valor social. Digamos con 
Saint Simón: “La edad de oro-del género 
humano, no está detrás de nosotros, está 
delante; cónsiste en la mejor perfección del 
orden social; muestros padres no la han 
visto, nuestros hijos llegarán a ella un día; 
a nosotros corresponde trazar el camino.” 
Mientras esas relaciones de justicia, de 
igual, de solidaridad y apoyo mutuo no 
existan entre los pueblos, siempre reinará 
el más grande caos, o desbarajuste social, 
Si tomamos como ejemplo la constitución 
de nuestros mismos cuerpos, los que sa- 
bido es ya, están contituído a base de un 
conjunto de células o átomos, vemos cuán 
necesaria es esa solidaridad; si uno de 
estos átomos o células de que está com- 
puesto el cuerpo humano, deja de cumplir 
la misión encomendada, todo el cuerpo 
se reciente, aumentando ese resentimien- 








to a medida que aumenta el número de 
los que paralizan su misión, y es pues, pre- 
tan necesaria es para el buen  funciona- 
miento del conjunto. Exactamente ocurre 
al organismo colectivo, Así, pues, deci- 
mos, que sin esta moral humana sin es- 
tos dones solidarios, jamás la sociedad po- 
drá llegar a la edad de oro de que nos 
habla Saint Simón. 

Tras un largo estudio; con una necesi- 


dad sentida, constituyóse en ésta el ba- 
luarte revolucionario que tanto descon- 
cierto sembró en la burguesía. Un pu- 


fado de hombres poseídos casi la mayo- 
ría del mismo sentir, realizaron la mejor 
obra de aquellos tiempos, la constitución 
del baluarte revolucionario y anárquico de 
la región. Desaparecidos la casi mayoría 
de los prejuicios existentes, es como cre- 
yeron estar bien acertados — y lo estuyie- 
ron — al dar a esa institución sus formas 
de desenvolvimiento tan libertarias, y es 
porque estaban bien desengañados, que 
todo lo que viniese dictado desde arriba, 
era perjudicial a nuestro libre y racional 
desenvolvimiento; así vemos que la base 
principal de la institución, era el libre 
acuerdo y la obligada solidaridad entre 
sus componentes. Como reglas generales, 
se pondrían en práctica aquellos acuerdos 
que, partiendo del individuo, de éste a 
su sociedad y de ésta a su Federación has- 
ta la regional, punto céntrico donde aflni- 
rían todas las alternativas del movimiem- 
to regional, el que a su vez sería conoci- 
do por todos por intermedio de ese cuerpo 
regional de relaciones. Nunca pensaron 
aquellos hombres, que nuestro centro prin- 
cipal de relaciones, se abrogaría algún día 
el derecho de oponerse al sentir de algu- 
na de sus unidades, y después de oponerse, 
desnaturalizarlo, esta es la verdadera pa- 
labra, desnaturalizarlo, puesto que el alte 
finalismo de la institución está basado en 
el verdad-:o interés natural de uno y de 
todos los (ue eomponen su fuerza colecti.- 
va. ¿Quién puede, a base de negación de 
principios, a base de imposiciones, dar un 
paso hacia la perfección humana? Si la s0- 
ciedad actual se desenvuelve a base de im- 
posición del fuerte contra el débil, a base 
del aislamiento del no afortunado en el ban- 
quete social, ya por falta: de dinero .u 
otras propiedades, negándose el fuerte e 
los fuertes a prestar su apoyo solidario. 
¿Hemos de obrar nosotros de idéntica for- 
ma, es decir, negando nuestro  concurse 
solidario a nuestros hermanos de miseria 
y aún de ideas? No: de esa forma jamás 
los pueblos darán un paso hacia su libera- 
ción; jamás nuestra institución verá am- 
mentar sus filas; jamás nuestra colectiv]i- 
dad podrá p oseer esa moral humana, no 
reinando por lo tanto, esa armonía tan ne- 
cesaria entre la familia humana, hoy entre 
la familia anarquista. No enturbiemos las 
cristalinas aguas de nuestro manantial de 
justicia, ese manantial donde novicios y 
enemigos, vieron tan claramente marcados 
nuestros principios de fraternidad univer- 
sal. Para dar más vida, más impulso ba- 
batallador a nuestras instituciones; para 
acelerar el advenimiento de la justicia y 
la igualdad entre el género humano, es 
que llamamos a log trabajadores a nuestras 
filas; que cada uno ocupe su lagar en su 
respectiva organización. Para que nues- 
tra ¡institución no desaparezca, o se rele- 
gue a un estado raquítico, que nada pese en 
la lucha social, es que llamanros a la re- 
flexión al conjunto que la compone. 


Con escribir verdaderas inmoralidades, 
sendos y diarios artículos, que más que 
de ilustración sirven para poner de mani. 
fiesto cuán poca cultura y moralidad  po- 
seen sus autores, no se resuelve nada; ne 
progresa nuestra propaganda. Parécenos y 
así es, que el tiempo de las amplias y se- 
renas discusiones; el tiempo de los  con- 
cienzudos exámenes y de las serenas re- 
flexiones, ha pasado para muchos de nues- 
tros camaradas. ¿Cómo queréis que nues. 
tra obra progrese? Si una diferencia de 
apreciaciones en nuestro campo, se quiere 
resolver a base de injurias y de insultos 
y por el aniquilamiento de una parte. 
¿Qué ejemplo damos a los trabajadores? 
Tengamos bien presente esta gran verdad 
que antes decía la F, O. R. A. frente al 
capitalismo y al estado y observémosla den 
tro de nuestras mismas filas. “¡No, jamás 
— dice la F. O. R. A. — con la fuerza 
brata, ni con las bayonetas ni con santos 
Cristos, nos aniquilaréis, puesto que la 
razón, que es la que nos guía, jamás pu- 
do ser destruida en los siglos de los si- 
glos!” El método, a más de ser anti-huma- 
no, es bueno también para sembrar el odio, 
el ¡odio! es eodio que tanto detestamos. 
¿Y no es precisamente contra el odio, que 
es característico en los potentados contra 
los débiles, que lucha el pensamiento ra- 
cional humano? ¿Por qué, pues, hemos de 
pretender introducir el odio entre los 
que no tienen por qué tenerlo? Las  dife- 
rencias entre los poderosos, las resuelven 
lanzando unos pueblos contra otros a una 
carnicería, a un aniquilamiento. ¡Horrible! 
¿Verdad? Parece que entre nosotros exis- 
te el mismo propósito. 

No permitamos que unos hombres pre- 
dispongan el ánimo de otros hombres, pa- 
Tra que se lancen a una *“quijotesca” en» 
presa, que creemos el buen tino evitará a 
tiempo. ¿No  sostuvimos siempre, y lo gri- 
tamos bien alto, que las diferencias de 
interpretaciones en nuestro campo se 
solucionarían a base de amplias discu- 
siones? 

¿Por qué, pues, no se sigue el ejemplo? 
El tiempo nos lo dirá algún día. Las reli- 
giones querían martirizar al hombre y 
atemorizarlo, con el castigo “extra-terre- 
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nal”, poner un dique a la verdad; nada 
pudieron conseguir. La autocracia ayer y la 
burguesía hoy, pretenden con las  bayo- 
netas, masacrando a los puebios a man- 
salva, enterrar esa gran verdad; ella se 
abre paso frente a las mismas bayonetas y 
ante las bocas de los cañones. 

Con injurias lanzadas a diestra y si 
niestra contra los hombres por intermedio 
de 


con 


de lo que debería ser un exponente 
cultura y moralidad — el periódico — 
mantenerse en la estúpida y contraprodu- 
cente negativa de discutir frente a los 
mismos trabajores, se quiere ocultar la 
verdad, ahora que más falta hace de que 
se desparrame a los cuatro vientos; ahora 
que en el mundo del trabajo se siente un 
algo, un deseo de superación moral. 

Hasta aquí la hora presente, En cuanto 
al porvenir somos optimistas. Fuerzas más 
poderosas, quisieron paralizar esa gran 
verdad, ese gran pensamiento humano que 
inquietó siempre, pero con paso firme, bus- 
ca el camino de la igualdad. Hoy también 
confiamos en que salvará esas dificultades, 
puesto que, como siempre, tenemos una gran 
fe en los hombres sinceros y de nobles sen- 
timientos. 

Más adelante seguiremos 
cuestión, 


tratando esta 


Juan Zamora. 








El alcoholismo 


El alcohol es gérmen del vicio más de- 
nigrante y vergiienza para la humanidad. 
El hombre alcoholista hace que sus hijos 
les pierdan todo el respeto llegando al 
extremo de la degeneración física y moral. 
Y hogar del degenerado por el aleohol cae 
en la fatalidad de ser incubador de la lo- 
cura, del suicidio, del crimen, plaga horrible 
que esta sociedad encallecida por todos los 
vicios arrastra a la humanidad al caos! 

La perturbación de los sentidos, de los 
justos refinados; idiotismo, epilepsia, un 
sin fin de enfermedades que heredan los 
hijos de los alcoholistas, es el consuelo, el 
amargo consuelo que llevan en su san- 
gre, en su degenerada sangre, como una 
maldición. 

Cuánta juventud se va haciendo alcoho- 
lista en esas escuela social llamada caba- 
Tet, y reuniones aristocráticas, bodegones y 
lupanares clandestinos, contaminando su 
organismo del virus del alcohol y de la sí- 
filis, 

Qué importa, la humanidad sigue su curso 
natural, diría un sabio gobernante; nues- 
tras Jeyes salvan toda situación de  des- 
orden y depravación. ¡Y el pueblo, la hu- 
manidad entera, nada en un arroyo contaxmi- 
nada de todas estas  monstruosas enfer- 
medades! 

Las madres, toda bondad y ternura pa- 


ra los hijos de sus entrañas, sois las llama- 
dás a no engendrar hijos desgraciados, an- 


te que ser madre de un degenerado por el 
alcohol y la sífilis, dejad de ser mujer. 

¿Cómo debenios salvarnos y salyar 
nuestros hijos y a la juventud de tan ho- 
rrendo contacto? Pensad. 





al 


| 


quinas cuando son de alguien, desvían ha- 
cia un lado la riqueza y hacia el otro la 
muerte; y como la riqueza sin vida es in- 
útil, como el comercio sin compradores se 
arruina, la riqueza va veloz hacia la muer- 
te también. ¿Sabéis, labradores, quién os 
impide vender vuestro trigo?... Una 
máquina que la produce Norte América, y 
que compite con vosotros y con vuestras 
pequeñas máquinas, por ser más grandes 
industrias las de los reyes modernos del 
capital, que os manda buque de trigo con 
tan bajos precios que perderlas entablan- 
do competencia es lo mismo. 

Y así es, en verdad — de una triste y 
amarga verdad — que vosotros no podéis 
subir los salarios cuando lo piden  vues- 
tros trabajadores... las máquinas os van 

| arruinando, después de arruinar a ellos: 

| He aquí la razón suprema, la mecani- 
' zación del socialismo comunista, que como 
| se ve, no es aspiración de una clase, ni sis- 
tema de teorías, sino conflicto de todas y 
cuestión fatal e inevitable de ruedas y 
de palancas. 








El Mierro y el Dro 


El agua arrastró una chispa de oro 
y una partículo de hierro, depositándo- 
las juntas en una grieta del arroyo. 

Al ver a su vecino, el Oro sintióse 
herido en su orgullo aristocrático por 
la veleidad del Destino, que quiso ceo- 
Pepo al lado de aquel despreciable 
| 





metal. 

—¡Aparta de mí, vulgar materia! — 
ldijo — ; tu contacto me envilece. 

El hierro benemérito permaneció in- 
móvil como si nada hubiera oído. 

—Retírate, hierro mustio, que soy el 
Oro; el metal espléndido que luce con 
¡destellos de gloria en la corona del mo 
narca; que brilla con fulgores de estre- 
lla en las condecoraciones del militar; 
que resplandece como lumbre en el 
encllo exquisito de la dama'aristocrá- 
tica. Soy el metal ilustre que sólo co- 
noce el roce de manos distinguidas o 
las caricias de las sedas del bolsillo del 
señor Soy el oro conquistador de vo- 
luntades; ilusión del pobre; propiedad 
del rico; dueño del mundo; dios de los 
humanos... 

—Me río de tu grande — le interrum- 
pió el hierro —; si grandeza hay en ce. 
ñir la frente del tirano, o en adornar el 
| pecho del asesino profesional, o en real. 
izar los encantos de una prostituta de 
alto rango. Ja... ja... ja...! Me río 
de tu grandeza vana, metal inflado, eu- 
¡ya vanidad no se funda ni en el he- 
¡cho de servir de mal clavo a un zapato 
¡viejo. La humanidad no te debe más 
¡que dolor, infortunio, guerra... Soy 
el Hierro, el metal obscuro que hace po- 
sible una buena cosecha; el metal mo- 





al desto que sirve de base al maravilloso 


¡Progreso industrial 


del mundo. No 


El mundo marcha con sus leyes bienhe- | Y8alzo el encanto de las carnes de la 


choras (?), pero como la sociedad está in- 
fectada, solo la ética de una nueva vida 
podrá salvarla. ¿Podrá ser la vida de 
Acracia? Pensad... 

Acracia: Vida sin gobierno, sin capital; 
toda propiedad desaparecería para dejar 
bre curso al trabajo en común, bajo la 
suprema ley del Amor; pureza en los sen- 
timientos, pureza en el alma y pureza en 
la carne. Pensad... 

Ana Angélica Orlando. 








L aquina 

No hace falta recurrir al sentimiento, a 
razones filosóficas de derecho o bondades 
del corazón, para condenar y tratar de co- 
rregir tal estado de ruindad en los traba- 


bajadores; vivimos bajo el imperio abso- 
luto de las máquinas — y las máquinas, que 


ARAS ; O 
no tienencorazón, que sdlo tienen nervios y|se de la civilización, promesa de liber- [Sntrand 


leyes de acero — se encargarán por sí mis- 
mas de remediar la anomalía so pena de 
aniquilar la vida social entera, que han 
venido a aliviar ellas, redimiendo al hom- 
bre con sus simplificaciones de gran parte 
de su trabajo; porque las máquinas, esos 
colosos de la producción que fabrican hoy 
doble producto que antes, necesitan doble 
número de consumidores, a menos de al- 
macenar sus productos como  invendible 
mercancía, a cuyo peso se pasen; y las 
máquinas, mal entendidas en su explota- 
ción, van enriqueciendo a unos en el mis- 
mo grado excesivo que van arruinando a 
otros, es decir van abriendo comercios al 
mismo diapasón que van matando compra- 
dores... 

Por eso, en cuanto caen cuatro gotas en 
invierno, van braceros pidiendo pan de 
puerta en puerta, a la vez que los graneros 
se hunden bajo el peso de un trigo que na- 
die puede comprar. El hambre en me- 
dío de la abundancia! 

Pues es que la máquina han converti- 
do el trabajo social, forsozamente. Es que 
las máquinas no tienen que ser de nadie 
para poder ser de todos. Es que las má- 





cortesana, ni constelo el pecho del mi- 
litar, ni me tocan manos delicadas, ni 
siento las blanduras de la seda; pero 
¡cuando el trabajador me toma en sus 
rudas manos, el mundo se pone en mo- 
vimiento, el progreso se echa a andar. 
Si desapareciera yo, la humanidad se 
sumergiría en la barbarie, daría un sal. 
to en las tinieblas. Soy el Hierro, el 
metal modesto del que están formados 
el martillo, la azada, la máquina, el 
ferrocarril... vértebras, tendones, mús- 
culos y arterias de la civilización y 
del progreso. Cuando brillo en la hoja 
del puñal, tiembla el tirano; la liber- 
tad sonríe si me presento en forma de 
bomba; el corazón del proletariado se 
|llena de esperanza cuando me acari- 
cia en el gatillo del rifle vengador. Ba- 








¡tad soy yo. 
| El Oro humillado, no habló más. 


| R. Flores Magón. 








Para reflexionar 


Las virtudes morales y los vicios del 
hombre comienzan <a divorciarse pre- 
cisamente por esa pugna fundamental 
con que nos oponemos al prójimo, y 
que reviste el carácter de la envidia o 
de la simpatía. Todo hombre implica 
en sí dos particularidades diametral- 
mente antagónicas, ya que surgen del 
forzoso paralelo de su propio estado 
con el de los demás; según como el re- 
sultado de tal cortejo afecte a su ca- 
rácter individual, fundamentará y ajus- 
tará a una de ambas cualidades su con- 
ducta. La envidia toma más inexpug- 
nable la muralla entre otros y nosotros, 





SEMBRANDO FLORES 


Esta agrupación tiene organizada 
una función en Loría 1194, a beneficio 
de la escuela que dirige Santos Cer- 
voni, para el 16 de mayo. 

Por iniciativa de sus componentes, 
“Sembrando Flores” distrbuirá gratui- 
tamente en todas sus funciones, li- 
bros y folletos destinados a los jóve- 
nes simpatizantes de la anarquía y a 
las familias amigas de nuestras ca- 
sas. 






565 


Nota, — En nuestros actos no per- 
mitiremos la realización de rifas, lis- 
tas de suscripciones, etc., por consti- 
tuir un medio cansador e imprudente 
dentro de nuestros festivales. 


:; NUESTRA PALABRA 


Gran función y conferencia se rea- 
lizará en nuestro local social Loria 
1194, el 30 de Abril a las 20 horas, 
rememorando el hecho trágico de Chi- 
cago. 
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El cuadro dramático de la agruper 
ción “S. Flores” llevará a escena el 
vigoroso drama social en 3 actos de 
Ignacio Iglesias, titulado “Madre 
Eterna”. 


49969997 EOSIOOIIIOOIIOOGIRIIIIOINOIIIOIIIIOOOOIISSOS 


“Nuestra Palabra” cumple así con 
un alto deber de conciencia reunien- 
do a la familia Anarquista y simpati- 
zantes en la víspera del lo. de Mayo. 
Este vocero, guapo y generoso no po- 
día permanecer en silencio ante la fe- 
cha de semejante episodio sin dejar % 
oir su voz altiva y serena. (Parodian- % 
do a P. Guerrero) diremos 


$966 
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parias, tendrá resonancia de latigazo 
sonando sobre el cuero de los judas 
y los déspotas. 
Ningún obrero consciente debe fal- 
tar a esta velada. q 
Entrada voluntaria. 8 


5% 

que 
“Nuestra Palabra”, la palabra de los S 
6 








la simpatía acorta las distancias; a ve- 
ces sálvalas totalmente, en cuyo easo 
desaparece la distancia entre nosotros 
y lo que no forma parte de nosotros. 


PP 5 a 1 


Toda perfección humana implica un 
defecto, en el que propende a incurrir; 
inversamente, todo efecto es paralelo 
a una perfección. De aquí deriva a 
menudo nuestro error acerca de un 
hombre; en los inicios de tratarle, eon- 
fundimos sus defectos con las perfec- 
ciones que aparente poseer, o viciver- 
sa. 

El prudente parécenos cobarde; el 
económico, avaro, o el pródigo, libe- 
ral; el mentiroso leal y sincero; el im- 
pertinente noble, ete. 


Luz. 


Apuntes 


Nosotros, los anarquistas, quisiéra- 
mos que en cada localidad los traba- 
jadores, o más propiamente. aquella 
parte de los trabajadores que tienen 
mayor conciencia y mayor espíritu de 
iniciativa, tomaran posesión de todos 
los instrumentos de trabajo, de toda la 
riqueza, tierra, materias primas, casas. 
máquinas, artículos alimenticios, ete., 
y esbozar lo mejor posible, la nueva 
forma de vida social; quisiéramos que 
los trabajadores de la tierra que hoy 
trabajan para los patronos no recono- 
cieran más ningún derecho a los pro- 
pietarios y continuaran e intensifica- 
ran el trabajo por su propia cuenta, 
en relaciones directas con 
los obreros de la industria y de los 
transportes para el intercambio de pro- 
¡duetos; que los obreros de la industria, 
lingenieros y técnicos incluídos, toma- 








¡ran posesión de las fábricas y  conti- 
Inuarán e intensificarán el trabajo 
por ceuenta propia y de la  co- 


lectividad, transformando en seguida 
¡todas aquelas fábricas que hoy produ- 
cen como inútiles o dañimas, en produc- 
toras de las cosas que urgen más pa- 
ra satisfacer las necesidades del pue- 
blo; que los ferroviarios continuaran 
haciendo marchar los trenes, pero para 
lel servicio de la colectividad; que eo- 
mités voluntarios o de electos por la 
población tomara posesión bajo el 
control directo de las masas, de todas 
las habitaciones desocupadas para alo- 
jar lo mejor posible a todos los más 
necesitados; que otros comités, siem- 
pre bajo el control directo de las ma- 
sas, proveyeran al aprovisionamiento y 








= El Carpintero y Aserrador 
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a la distribución de los artículos de 
consumo; que todos los actuales bur- 
gueses sean puestos en la necesidad de 
confundirse con la multitud de aque- 
llos que fueron proletarios y trabajar 
como los otros para gozar de los 
mismos beneficios que los demás. Y to- 
do esto en el mismo día o en el inmedia. 
to siguiente de la insurrección victorio- 
sa, sin esperar órdenes de comités cen- 
trales o de cualquier otra entidad. 
Esto es lo que quieren los anarquis- 
tas y es, pues, lo que naturalmente 
ocurriría de ser la revolución verda- 
deramente una revolución social y no 
un simple cambio político, que después 
de algunas convulsiones retrotraiga las | 








cosas al estado anterior. 

Puesto que, o sequita de inmediato a 
la burguesía el poder económico o ésta 
retornará en breve al poder político que 
la insurrección le haya arrancado. Y 
para poder quitar a la burguesía el 
poder económico es necesario organi- 
zar de inmediato la nueva ordenación 
económica basada sobre la justicia y 
la igual. Las necesidades económicas, 
por lo menos las más esenciales, no ad. 
miten interrupción y es necesario satis. 
facerlos de inmediaio. Los “comités 
centrales”? no hacen nada o hacen algo 
recién cuando ya no se necesita más de 
su obra. 


Malatesta. 








RAZONAMIENTO 


Tengo un amigo que demuestra muyi¡ 
buena voluntad para entender las cosas. As- 
pira naturalmente a cuanto es sencillo, 
grande-y hermoso. Pero su educación, en- 


| torpecida por las preocupaciones y menti- 


ras inherentes a toda educación llamada 
superior, sujeta casi siempre sus arranques 
hacia la emancipación espiritual Quisiera! 
libertarse por completo de las ideas tradi- 
cionales, de las seculares rutinas que le 
enligan el espíritu, a pesar suyo, y no pue- 
de, 

Viene a verme a menudo y departimos ex- 
tensamente las doctrinas anárquicas, ca- 
lumniadas por algunos, mal entendidas por 
otros; le dan que pensar, y demuestra hon- 
radez grande, concibiéndolas, aunque no las 
acepte por completo. No cree, como mu- 
chos de los que viven en su ambiente, que 
sólo consistan en volar edificios. Entrevé 
en ellas, entre una niebla que tal vez se 
disipará, formas armoniosas y bellezas que 
le interesan como cosa querida, como cosa 
algo terrible que se teme porque no se la 
comprende bien. Ha leído mi amigo los ad- 
mirables libros de Kropotkine, las elocuen- 
tes, fervigntes y sabias protestas de Eliseo 
Reclús contra la impiedad de los gobiernos 
y de las sociedades basadas en el crimen. 
Conoce de *iakaunine los artículos que han 
publicado los periódicos. Ha estudiado a 
Proudhon el desiguay y a Spencer el aris- 
tocrático. Hace poco que le han conmovi- 
do las declaraciones de Etierant. Todo eso 
lo eleva momentáneamente hacia las altu- 
ras en que se purifica la inteligencia, pero | 
vuelve, más perturbado que antes, de dar: 
breves excursiones a través de lo ideal. 


Detiénenle mil obstáculos, puramente sub-| 
jetivos, piérdese en una infinidad de distin- | 
g0s y dudas, inextricable selva, de la cual! 


me pide a veces que le saque. 
Confióme ayer de nuevo, el tormento de 
su alma, y le dije: 


Grave (cuyo espíritu varonil y juicioso 


quisiera que la anarquía aguardara su triun- 
fo de la justicia del porvenir únicamente. 

—« ¿Pero cree usted — repliqué — que 
los anarquistas son bebedores de sangre? 
¿No comprende usted toda la inmensa ter- 
nura. todo el inmenso amor a la vida que 
llena el corazón de Kropotkine? Esas son 
tristezas inseparables de todas las luchas 
humanas y de las cúales es imposible pres- 
cindir. 

¿Quiere usted oir una comparación clá- 
sica? La tierra está seca, todas las plantas, 


todas las florecillas están abrasadas por 
sol ardoroso, persistente, mortal... se mar- 
chitan, se inclinan, se mueren... pero en- 


negrece el horizonte un nubarrón que ade- 
lanta y cubre el cielo. Estalla el rayo y 
corre el agua por la tierra. ¿Qué impor- 
ta que las centellas hayan roto algunas 
encinas harto grandes, si las plantitas que 
se morían están ahora mojadas y frescas, 
yerguen sus tallos, reviven las florecillas 
al recobrar el aire su tranquilidad? No hay 
que lamentar excesivamente la muerte de 
las encinas voraces. Lea usted el libro de 
Grave, que dice a este propósito cosas ex- 
celentes. Y si después de haber leído ese 
libro, en la cual se remueven y aclaran tan- 
tas ideas, si, después de haber meditada 
como merece obra de tanto alcance intelec- 
tual, no consigue usted adquirir una opinión 
estable y tranquila, más le valdrá renun- 
ciar a ser el anarguista que puede usted 
ser, y seguir siendo el burgués, el impeni- 
tente burgués, el burgués a la fuerza que 
acaso es usted. 
Octavio Mirbeau. 


Raul P. Pintos 


A los trabajadores en general: 
Desde hace algún tiempo el diario 
“Crítica?” se venía perfilando como 





conoce usted) va a publicar un libro: La ¡UM amenaza para todo el proletaria- 


sociedad moribunda y la anarquía; ese li- 
bro es una obra maestra de lógica y está 
llena de luz. No es el grito de un sectario 
ciego y de pocos alcances, ni el resonar del 
bombo de un propagandista ambicioso; es 
la obra mesurada, pensada, razonada, de 
un apasionado, de un hombre de fe, pero 
que sabe, compara, discute, analiza, y con 
rara Cclarovidencia de crítico, evoluciona 
por entre los hechos de la historia social, 
las lecciones de la ciencia y los problemas 
de la filosofía, para deducir las conclusio- 
nes irrefragables que usted sabe, y cuya 
grandeza y justicia no puede negar. 

Mi amigo me interrumpió con viveza: 

—Nada niego; comprendo efectivamente 
que Grave, cuyas ardientes campañas en La 
Révolte he visto, sueñe con la supresión 
del Estado, por ejemplo. Yo, que no tengo 
los atrevimientos de Grave, sueño también 
con ella. El Estado gravita sobre el indivi- 
duo con peso más abrumador e intolerable! 
cada día. Al hombre que enerva y embrute- 
ce lo convierte en carne de impuestos. S | 
única misión es vivir a su costa como el! 
parásito a costa dol animal cuya sangre | 
chupa. El Estado le quita al hombre el 
dinero, miserablemente ganado en la gale- 
ra del trabajo; le roba la libertad, merma- 
da a cada paso por la ley; en cuanto nace, 
mata sus facultades individuales, adminis- 
trativamente, o las falsea, que viene a ser 
lo mismo. Tengo la convicción de que el 
Estado es verdaderamente doble criminal, 
ladrón y asesino, En cuanto anda el hombre, 
le quiebra las piernas; en cuanto tiende 
los brazos, el Estado se los rompe; en 
cuanto se atreve a pensar, el Estado le co- 
ge el cráneo, y le dice: Anda, toma y pien- 
sa. 

—¿Y qué? — dije. 

Mi amigo prosiguió: 

—En cambio, la Anarquía es la recon- 
quista del individuo, la libertad de su des- 
arrollo individual, en un sentido normal y 
armónico. Puede ser definida con la frase 
siguiente: la utilización expontánea de to-| 
das las energías humanas, criminalmente!| 
derrochadas por el Estado. Ya lo sé... com- 
prendo la causa de que toda una juventud | 
artista y pensadora, la más selecta del 
nuestro tiempo. contemple impaciente ese 
amanecer esperado, en el cual se entrevé, 
no sólo un ideal de justicia, sino también 
un ideal de belleza. 

—¿Y qué? — interrogué de nuevo, ! 

—Que hay una cosa que me inquieta y me. 
turba; el aspecto terrorista de la anar- 
quía., Me repugnan los medios violentos, 
me horrorizan la sangre y la muerte, y 


do consciente en general; el diario que 
otrora aparentaba ser el portavoz de 
la clase asalariada engañando misera- 
blemente a quienes contribuían a su 
sostenimiento; hoy, como una afirma- 
ción al ambiente policiaco creado en 
su rededor, por su actitud asumida en 
diversas oportunidades, ha sido el cau- 
sante único y responsáble de la alevo- 
sa muerte del camarada Raúl P. Pin- 
tos, durante el desarrollo de lá Asam- 
blea realizada por la F. Vendedores 
de Diarios, para discutir la actitud que 
asumirían frente a los turbios manejos 
con que venía procediendo dicho diario. 

Compañeros: La muerte prematura 
del camarada Pintos y la gravedad de 
las heridas causadas al compañero Vi- 
cente Longo, por las mismas causas; 
ha sido el epílogo sangriento y trágico 
de una lucha en la cual la justa aspi- 
ración del gremio de *““canillitas”?” se 
vió sofocada por la alevosía de los si- 
carios de '*Crítica””, que revólver en 
mano pretendían acallar las razones 
que asistían a los compañeros vendedo- 
res de Diarios. 

¡Pintos ha sido asesinado! 

Esta es la voz que se alza de todos 
los pechos proletarios. 

¡Crítica es el único responsable! 

Esta es la verdad que ha de pesar 


eternamente sobre los salvajes autores 


del trágico suceso. 

¡Boicott a “Crítica”?! 

Es el grito en que estallan todos los 
corazones conscientes; es la protesta 
del pueblo que clama ¡justicia y ven- 
ganza; es la lucha franca y leal con- 
tra los nutores de esta felonía. 

¡Boicott a **Crítica?”! 

Es el grito que perdurará eternamen- 
te hasta la total desaparición del pas- 
quín inmundo y policial que, a mansal. 
va y a traición llenó de luto y dolor 
un hogar proletario. 

Camaradas: por la memoria de Pin- 
tos; por la dignidad proletaria ¡Re- 
member ! 

¡¡Boicott a “Crítica”?!! 

La Comisión, 











Desocupación y 
Emigración 


Mientras que por un lado, después de la 
guerra europea, un grupo de hombres han 
acrecentado enormemente su fortuna, por 
el otro, los que no tenían nada, en recom- 
pensa de su sangre derramada en campos 
de batalla, sólo han obtenido, garrote y 


eárcel; éste es el lapidario balance de los 
eternos esclavos y descamisados con la 
última guerra; por otra parte los  culpa- 


bles del crimen colectivo, de millonarios 
pasarán a multimillonarios y los que eran 
ricos hoy son riquísimos. 


Y para desgracia y dolor nuestro, a me- 
dida que pasan nuestros días se trasluce 
«on más notoriedad que tras el biombo in- 
útil y destartalado de la Liga de las Nacio- 
es, se están gestando los prolegoménos 
de una nueva e infernal masacre, que ha- 
brá de arrollar a todo el universo, si las 
fuerzas del proletariado consciente y de 
la organización mo lo impiden con sus 
propios medios; disponiéndose a luchar 
frente al César y no bajo el César, barrien- 
do a su paso a tódos los corifeos y apolo- 
gistas de este régimen, así limpiandonos 
de la recua de tartufos, podremos construir 
mejor nuestro mundo soñado. 


Ahora bien; dejando de lado el bosque- 
jo apriorístico de la sociedad futura, trá- 
tase de hacer algunas consideraciones so- 
bre el problema de la desocupación y de la 


emigración por ser de indiscutible actuali- 
dad. 


Por considerarme un ortodoxo marxista, 
trataré de orillar el tema dentro de 
eoncepciones ideológicas. 


La desocupación, a mi juicio, es una re- 
sultante lógica del sistema individualista 
y mercantil del capitalismo. Como el indus- 
trialista no hace trabajar o más bien di- 
eho, no hace manufacturar para uso pro- 
pio sino que para el mercado, lógicamente, 
que entre varios patrones de una misma 
industria se entable la competencia por la 
conquista del mercado, es decir, por la 
consecución de mayor número de compra- 
dores o consumidores hasta que el más 
fuerte se traga a los más débiles, empe- 
zando el principio de centralización en esta 
forma por medio de la trustificación mono- 
polizadora. 


esas 


Llega el momento en que hay exceso de 
producción y no hay mercado para colocar 
los productos y entonces pasa la barredo- 
ra de “galleta“ y suspensión. 


A todo esto, hay que agregar el adelanto 
del factor mecánico, el perfeccionamien- 
to y el invento de poderosas maquinarias 
que también contribuye a desalojar al 
músculo al no reivindicar menor número de 
horas de trabajo. 


Hoy la mole humana de desocupados que 
se cuenta en el mundo entero es gigantes- 
ca, que anastesiados por el reformismo 
marchan en tropel resignados con su 
puerte, 


Pandadas de hambrientos y perseguidos 
se lanza para América a continuar 
su odisea. 


con 


Los que pisan la argentina y llegan has- 
ta el interior en los yerbales, ingenios o 
viñedos de Mendoza, son víctimas de la 
explotación más inícua e indecible. 


Se dice que en el curso de este año, se- 
gún la estadística oficial, habrá más de 
medio millón de desocupados en este país, 
situación que aprovecharán los antropófa- 
gos burgueses para explotar más y  me- 
jor. 


Para terminar, diré que estas 


El Carpintero y Aserrador 


Movimiento Seemial 


PARA TODOS 


Desde hace ya algún tiempo a esta par- 
te, veníamos sosteniendo la necesidad de 
una mayor actividad de parte de todos los 
camaradas del gremio, a los efectos de que 
nuestra campaña po - organización tuviera 
en sí toda la fuerza y el alcance que nos 
propusimos al comienzo de esta jornada. 

Alegábamos como factores poderosos, la 
desidia y el abandono en que se hallaba su- 
mido nuestro gremio, por parte de aquellos 
que en otrora fueran del mismo, brazo y 
cerebro, e impulsaban con su actividad al 
mayor crecimiento y desarrollo práctico de 
la organización. 

A los repetidos alertas lanzados por la 
C. A. en distintas formas para atraer al 
gremio a la realidad de las cosas, se suce- 
dieron una serie de reuniones, a los efectos 
de llevar a la práctica la forma más en- 
cuadrada para dar por tierra de una vez 
por todas con este estado de cosas, y volver 
nuevamente a ocupar el lugar que como 
obreros organizados nos corresponde; estas 
reuniones compuestas en su mayoría por 
delegados de talleres y camaradas activos 
dentro del gremio, no tuvieron en un prin- 
cipio el éxito ansiado, pero, dejaban tras- 
lucir posibilidades de mayor fuerzas en las 
venideras, como efectivamente viene suce- 
diendo, y de las cuales esperamos sean 
ellas el punto inicial para arribar a los fi- 
nes propuestos por la C. A., en concor- 
dancia con los intereses del gremio. 

Actualmente se ve la C. A. abocada al 
estudio de la proposición hecha por el que 
esto escribe, en una de las reuniones efec- 
tuadas últimamente, la cual consiste en que, 
como medida transitoria y a efectos de le- 
vantar el espíritu de todos los camaradas 
del gremio, se organicen conferencias en 
log distintos barrios de la ciudad en las 
cuales se invitaría para un día ya fijado 
de antemano, a los obreros de los talleres 
que estén comprendidos en dichos radios. 

Esta medida, factible, bajo todo punto de 
vista, requiere una especial atención 
para cooperar a su mejor desarrollo y efi- 
cacia. Sabemos positivamente por la expe- 
riencia y la práctica adquirida durante nues- 
tra actuación al frente del sindicato, que 
parte de todos los compañeros concientes, 
en la actualidad, la norma de ir estando 
talleres aisladamente, en la mayoría de los 
casos fracasa, son contados los compañeros 
que concurren fielmente a las reuniones de 
los personales de sus respectivos talleres, 
esto es debido y según lo puntualizamos an- 
teriormente al aplastamiento de espíritu 
que reina en ellos; esta es una verdad do- 
lorosa pero verdadera. ¿Qué hay camaradas 
que sientan recelos o timidéz para concu- 
rrir a la organización? Pues ¡que la orga- 
nización vaya hacia ellos! 

Existen barrios en que la industria en 
maderas está desarrollada de tal forma que, 
distanciándose de pocas cuadras se pueden 
contar de diez a veinte talleres en esos al- 
rededores, aunque en no todos estos talle- 
res reina completa organización, existen en 
la mayoría camaradas de más o menos ac- 
tividad reconocida, estos mismos mo: 





rog serían los encargados, llegado el mo- 
mento de estas conferencias en sus respec- 
tivos radios, de ir apersonándose en los ta- 
lleres vecinos y atraer al mayor número po- 
sible de camaradas al lugar ya fijado de an- 
temano para la reunión; de la actividad de 
estos compañeros depende en su mayor par- 
te el éxito de esta iniciativa. 

Tenemos la plena certeza de que el gre- 
mio todo sabrá compenetrarse del rol que 
le corresponda en esta emergencia; en la 
próxima reunión que conyocará la C. A. pró. 
ximamente, esperamos que sean todos los 
camaradas los que concurran para dar su 
opinión al respecto, la estavilidad del sin- 
dicato así lo requiere, por lo pronto desea- 


cuartillas | mos que esta breve reseña aquí puntuali- 


las he escrito con el fin de llamar la aten-| zeda, sea estudiada concienzudamente por 
ción a nuestro gremio. Conviene que salga- todo el gremio para dar el fallo definitivo; 


mos de este sonambulismo suicida; en los 
talleres se perfila la reacción, las cuarenta 
y cuatro horas semanales empiezan a 
violarse, el día íntegro de pago a los acci- 
dentados iden y lus compañeros más cons- 
cientes son suplantados por emigrantes y 
por menos jornal. 

Es hora, pues, de despertar, tratando 
buscar el apoyo solidario fraterno entre 
todos los oprimidos, constituyendo orga: 
nismos más unificados y potentes. 


de 


J. Daluz. 
(e 





Salvando errores 


En cl balance publicado en el número an- 
terior del Periódico, hay algunos 
de imprenta a loz cuales aclararemas. 

lo. Donde dice por cotizaciones a la Bi- 
bloteca; son $ 70.— en vez de 0.70 cets. 

20. Por depósito de nuestro local, son pe- 
scs 1,.080.— en lugar de 10.80. 

30. Donde dice superavit del mes de no- 
viembre son $ 2.074.71 en lugar de pesos 
1.074.71. 

Estos errores en la colocación de núme- 


Tos no alteran en nada la posición del ba- 
lance. 


El Tesorero. 





si la creen factible, o no. Y por hoy 


basta, 


Casa Vila — Gral. Urquiza 430 


Parece que la campaña emprendida en 
pro de la reafirmación de las 44 horas se- 
manales, se va haciendo extensiva hasta en 
los talleres donde menos crefamos contar 
con personal que nos secundara; al hacer 
esta aseveración me refiero a ciertas ca- 
sas cuyos obreros por debilidad, o por | 


ACTIVIDAD EN LOS TALLERES | 


poco conocimiento de las normas societarias 
dejaron ancho campo al burgués para ha- 
cerse nuevamente dueño de la situación, y 
rompiera con lo que a costa de tanto sacri- 
ficio consiguieran en otrora sus obreros. 
La casa Vila es una de las que caen ba- 


errores | jo esta sanción, inútiles fueron nuestros es- 


fuerzos para atraer a este personal a la 
realidad de las cosas, hasta que un día ¡por 
fin! se hicieron cargo de su pésima situa- 
ción. En una reunión realizada en secre- 
taría y después de escuchar la palabra de 
un miembro de la C. A. haciéndoles com- 
prender la situación falsa en que se halla- 
ban colocados, resolvieron por unanimidad, 
que a partir de esa fecha, en dicha casa no 
se trabajarían más de 44 horás semanales 
bajo ningún pretexto, obligando además a 
ponerse al corriente con Tesorería a 3 com- 
pañeros que se hallaban atrasados en las 
cotizaciones. ; 

No está en nosotros el elogiar a estos 


A 


ALI A 


¡ mún acuerdo con el personal, resolvió que 


compañeros por la actitud adoptada en es- 
ta emergencia, por cuanto creemos que los 
elogios sólo sirven para envanecer a los fa- 
tuos, pero no está demás hacer resaltar que, 
actos de esta índole esperamos que se repi- 
tar en estos talleres donde aún permanecen 
alejados de la organización. ¿Estamos? 


Casa Nardi y Carreras — Araoz 2424 


Debido a la escasez de trabajo, se vió 
obligada esta cas» a suspender obreros 
hasta tanto se normalizara esta situación, 
dando esto motivo a que el personal se re- 
uniera en secretaría acordando que se es- 
tablecería un turno riguroso entre estos ca- 
maradas a fin de que no resultara ningún 
obrero suspendido, resolución esta a la que 
la firma antedicha no opuso reparo alguno 
interpretando así los deseos del personal. 

En la misma reunión se pasó a nombrar 
un delegado aceptando este cargo un ca- 
marada activo en la organización; como 
siempre, este personal dió muestras de es- 
tar poseido de un espíritu solidario que hace 
que la armonía y la mutua confianza reine 
entre ellos y... tuti contenti... 


Casa Cascarini — Lavalle 3962 


En vista de no haber delegado en este ta- 
ler, el personal, de común acuerdo resol- 
vió reunirse en secretaría, en la cual, des- 
pués de cambiar opiniones referentes a la 
buena marcha de la organización en dicha 


casa, se pasó a nombrar un delegado, sien-|- 


do designado un camarada que por sus con- 
diciones, esperamos sabrá interpretar fiel- 
mente las aspiraciones del personal. 

Lo mismo que los camaradas de la casa 
Cascarini, esperamos de los demás persona- 
les imiten concurriendo al seno de nuestro 
sindicato para ventilar todas las dificulta- 
des que se les presenten. ¡Sí en todos los 
talleres procedieran así! 


Casa Rossi — Las Heras 3347 


Existe un crecido número de compañeros 
que sólo se interesan por la organización, 
únicamente cuando han menester de ella 
para ingresar en tal o cual casa organizada, 
otros hay que ingresan en el sindicato pa- 
ra que les sea permitida la entrada en ta- 
lleres donde haya organización, y abando- 
nada esta casa por tal o cual motivo, se re- 
trasan voluntariamente de las cotizaciones, 
importándoles un comino todo cuanto ten- 
ga ingerencia con el sindicato. 

En la casa Rossi como en otros talleres 
se hallaba trabajando uno de estos obreros 
catalogados más arriba, el cual en repeti- 
das ocasiones habfase negado a abonar los 
meses atrasados, dando motivo a que el 
personal se reuniera para tomar las medi- 
das necesarias que el caso requería, lo cual 
ante la actitud deridida de este personal, 
decidió dicho obrero entrar por el camino 
de la razón, comprometiéndose a cubrir las 
cuotas atrasadas con la organización. 

Bien por los camaradas de la casa Rossi. 
Esperamos que estén siempre alerta en 
bien de la organización. 


Casa Barbot — J, M. Moreno 742 


Habiéndose presentado un compañero en 
secretaría a salocitar 


tarjeta para trabajar en este taller y des- 


la correspondiente | 


En cuanto al personal de la casa Barbot 
una vez más dió pruebas de estar a la altu- 
ra que las circunstancias lo requerían, bien 
por ellos, adelante. 


Casa Roggiani — Agiiero 1163 


Habiendo en esta casa un obrero el cual 
no estaba organizado y habiéndose negado 
varias veces a llenar este requisito, el per- 
sopal en una reunión tenida en secretaría, 
acordó por unanimidad exigir la expulsión 
de dicho obrero si insistía en su negativa 
de organizarse, dado lo cual dicho obrero 
se apresuró a llenar la cuestión planteada 
por el personal. 

En dicha reunión se trató otros puntos 
relacionados con la buena marcha de la or- 
ganización en dicha casa demostrando es- 
tos compañeros poseer un temperamento a 
toda prueba... ¡Bueno! Continuar firmes. 
¡Eh! 


o. “  _ _____— o 
o o. 








Para terminar 


A los compañeros que trabajan en estos 
talleres una vez más volvemos a llamarles 
la atención sobre la situación vergonzosa 
en que se hallan. 

Ponemos los nombres para que los cama- 
radas dispuestos al sacrificio por la orga- 
nización traten de infiltrarse en estas ca- 
sas para darles un poco de espíritu y traten 
de despertarlo de su adormidera; estos son 
los talleres: 

Casa Salaberry, Av. Forest 731; casa 
Mendaro Rojas 650; casa Dentané, Sadi 
Carnot 236; Casa Laserra, Paseo Colón 367; 
Casa Bedesky, Paramaribo 1239; Casa XX, 
Boulogne Sur Mer 289 y otras tantas que 
detallaremos en otro número. 

Hasta el próximo. 


A. Torti. 











BALANCES 


BALANCE DEL MES DE ENERO DE 1926 


ENTRADAS 

Saldo, del mes anterior .. $ 1.301.61 
Por 1000 estampillas de un 

peso, del No. 11201 al 

12200 .. » 1,000.— 
Por 300 PS de 0. 60 

centavos, del número 9001, 

al 9300 > 180.— 


Por alquiler del Jocads a El 
vadores), mes de Enero.. ,, 
Por alquiler del loca! a (Sem- 
brando Flores), mes de Ene- 
ro 


Total 


ev 
o 
to 
pus 
m 
pus 


SALIDAS 


Sueldo del empleado .. 

Sueldo del cobrador .. : 

Al herido de la casa Adclastle 
según acuerdo de Asamblea 

Por 2.500 circulares para 
asamblea del 26 de Enero 

Por 2500 estampillas de 0.02 
centavos para las circulares 
de la asamblea del 26 de 
Enero A 


Por un sello de 7oma con dl die 


” 15 LL —Á 

ZE » 50.— 

> AN 2.50 

¿ i . » 1— 

AA 12.— 

a > 10.— 

A 15.— 

huelga de la casa Wurster ,, 12.— 
Por 10 pinceles, 2 latas de en- 
grudo y alanibre para la 


rección Loria 1194 

Por 10 blocks de 100 hojas ca- 
da uno, timprados para Se- 
cretaría (tamuño chico) 

Por 10 blocks de 100 hojas ca- 
da uno, timbrado, para secre 
taría (tamaño grande) 

Por 2000 volantes 

Por 1000 carteles murales, pa- 
ra la huelga de la casa Mis- 
ter Rey 

Por 50 carteles rales. en 
castellano y alemán, para la 


A la escuela Santos Cervone, 


mes de Diciembre .. .. -. » 
Por lustrar los muebles de se- 


cretaría y bibiioteca .. .. » 109. 


pués de otorgada y llevando ya un día de|Por 68 direcciones para expe- 


trabajo en dicha casa, se apersonó a nues- 


tro empleado el obrero Ignacio Pérez del 
mismo taller denunciando que al obrero 
que se le había expedido tarjeta debía ci- 
társele por cuanto en otra casa había trai- 
cionado la huelga contra la “Ley de Jubi- 
laciones”. 

En vista de esto la C. A. acordó reunir 
este personal a los efectos de solucionar es- 
te asunto; realizada la reunión el obrero 


acusado manifestó estar arrepentido de la! 


traición hecha en ese entonces, y alegó que 
en adelante sus propósitos serían de coope- 
rar en el sindicato para su mayor engran- 
decimiento, visto lo cual la C. A. eu co- 


dicho obrero continuara trabajando en di- 
cha casa pero a condición de que se com- 
portara como compañero. 

El único que estaba en contra de esta 
resolución fué el compañero Ignacio Pé- 
rez, el cual salió despechado e insultando 
a todo el personal. 

Como los ataques que injustamente venía 
dirigiendo dicho obrero contra la C, A. se 
hacían más violentos y comprobándose 
además que se hallaba atrasado en 22 men- 
sualidades; al interrogarlo el camarada se- 
cretario el motivo de su atraso y el origen 
de esos insultos, dicho obrero exaltándose 
más aún trató al compañero secretario de 
vividor, y de protege-borregos dando moti- 
yo a una incidencia de la cual a pedido 
del obrero Pérez, intervino la policía sien- 
do detenido nuestro secretario, viéndose 
obligado además a abonar 30 pesos en con- 
cepto de multa, dado lo cual la C. A. se 
vió obligada a expulsar a dicho obrero de 
su carácter de socio y el personal testigo 
de esta incidencia resolvió hacerlo expulsar 
del taller, cosa que el patrón accedió de 
inmediato. 

Como este asunto debe la asamblea pró- 
xima tratarlo, es necesario que los compa- 
fieros del gremio tengan un concepto for- 
mado sobre el mal proceder del obrero 1g- 
nacio Pérez, y sean ellos los que den su 
opinión definitiva en bien de los intereses 
del gremio. 














dición del periódico a 0.12 
c/u. paquete .. .. .. 5 8. 
Por traslado del teléfono de la 
calle B. Mitre 3270 a Loria 
1194, por la Compañía .. .. ,, 
Por revisación del periódico al 
compañero Or.ando 
Por una escalera para el local 


ga de Wurstez y Mister Rey, 
(pegar murales) .. .. +. » 8.85 


Blanca con retorno pago 

para informar a los obreros 

de Mister Rey, la huelga .. ,, 2: 
Por la mudanza total del local 

de B. Mitre a Loria .. .. .. » 
Por el viaje d+ regreso a la 

Capital de Bahía Blanca al 

compañero hue guista de la 

casa Mister Rey, José Par- 

a a ss 
Entregado al compañero eb. 

nández para gustos de  pro- 

paganda para la huelga de 

la casa Mister Rey .. +. -+ »”» 
Abono a "La Protesta”, de 

Novimebre a Diciembre .. » 4. 
Abono a “La Protesta” de 

Febrero hasia Abril .. -. » 6. 
Por varios gastos de secreta- 

ría, estampillas durante el 

mes (según comprobantes) . ,» 

Por gastos le tranvía del 

empleado durante el mes .. » 5. 
Por 3 tapones vara la luz del 

nuevo local .. ...» -- +» » 1. 
Por expedición del correo 

(porte DAgO).. .. +. ==. -» >» 1. 
A las obras sanitarias .. .. » Y 
Un regador y un kilo de des- 

infectante .. .. E » » La 
Un cajón para residuos, un 

balde, jabón y potasa para 

la limpieza del nuevo local 
Por gastos de comidas a los 

presos de la huelga de la 

casa Mister Rey, durante el 

DOVIMIEntO' .... 0. ss lis. 
Por gastos de comidas 4 a los 

presos de la casa Wurster, 


45. 


30. 


20. 


13. 


> 7.10 


13.60 


A ms 


30.— 
OA A A 10.— 
Alquiler del local Loria 1914 $ 270.— 


5 aos 

A 3.— 

y un kilo de tiza .. .. +. » 12.15 
Por un telegrama au Bahía 


tranvías, a Gurante 


la huelga.. .. .. de 24.65 
Por 1.300 cotiza::iones a la bi- 

DIOLOCA toa dea ooo a el a 05.— 

AN e E Rs E. 

RESUMEN 

Entradas .. .. .. .. .. .. $ 2.521.61 

Salidas 0. a ar Log ON 

TA A la 1:130.8E 





Saldo que pasa ul mes de Febrero de 1926. 


A. TORTI — J. CAPPELLETTI 
Revisadores de cuentas 
L. CRESPO 
Tesorero 


BALANCE DEl. MES DE FEBRERO DE 





1926 
¿NTKADAS 
Saldo del mes anterior .. .. $  1.186.81 
Por 10 talonarios vendidos de 
un peso de 100  estampi- 
llas cada uno ,del No. 12201 
ALIADO A is co .. 5 1.000.— 
Por 400 estampillas vendidas 
de 0.60 centavos el número 
9301 al 9700 .. o 240.— 
Por alquiler de secretaría 
(Lavadores), mes Febrero ,, 30.— 
Por alquiler del grupo (Nues- 
tra Palabra), mes Febrero ,, 10.— 
Por la madera del tabigue de 
la secretaría de B. Mitre, 
vendida al compañero Vara ,, 30.— 
Total .. .. .. .. $. 2.496.81 
SALIDAS 
Por alquiler de secretaria, Lo- 
da 11947. << :.. a 270.— 
Sueldo del cobrador, mes de 
Febrero .. .. .. ¿ , 190.— 
Sueldo del empi: ada! mes de 
Febrero ces 180.— 
Por media docena e sillas as 
ra la Biblioteca o ES 28.— 
Por gastos del compañero 
Orlando, para el periódico de 
Enero” A 4.— 
Por 12 AE para E ls 
y tapones An 9. 
Por material para instalar va- 
riás luces .. -. . A 4.70 
Por 41 direcciones para sal pe- 
riódico a 0.12 el paquete a 4.92 
Por 5.000 periójicos del gre- 
mio N+? 62 . , de 200.— 
Por 5.000 EP (9o, boicot 
a “Crítica”) A 30.— 
(Porte pago) al correo expe- 
dición del periódico .. .. . 13.29 
A la escuela Cervoni, mes de 
Enero .. a 25.— 
Para estampillas Er correo al 
comité de hue!ga de la casa 
Mister Rey, para convocar 
a una asamblea del personal ,, 15%. — 
Por 2500 circulares para la 
Asamblea de Marzo ...... ,, 15.— 
Por 2500 estampillas de 0. 02, 
para la asamblea del 5 de 
Marzo .. TA 
Al herido de la « casa et: 
según acuerdo de asamblea ,, 150.— 


Por colocar varias lámparas en 
AN Ss 6 

Por 76 direcciones . para el 
periódico a 0.12 el paquete 

Por tranvías del empleado du- 
rante el mes .. ... A 3 


.2 








.35 
Por gastos de secretaría, es- 
tampillas, tranvías y varios 
útiles (según comprobante) ; 3.05 
Por 1.400 cotizaciones a la 
Biblioteca a 0.05 centavos, 
cada una .. : -l 710.— 
TOA. 05 
RESUMEN 
Entradas A $  2.496.81 
Salidas .. A LE 
Total .. » 1.211.567 





Saldo que pasa al mes de Marzo de 1928. 
A. TORTI — J. CAPPELLETTI 
Revisadores de cuentas 
LL. CRESPO 
Tesorero 


en 


o 








